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La obra de Freud, con su enorme armazón filológico 

(..} es absolutamente impensable si no se coloca en 

primer plano la dominación del significante. 

J. Lacan. 

(fr., COLETIE SOLER. Elpadresíntoma, Medellin, Asociación Foro del Campo 

Lacaniano de Medellín, 2001, YCOLETTE SOLER, El cuerpo en la teoria de 

1. laean. Medellín, FFM, 1988 

Cfr., SIGMUND FREUO, Obras Completas, vol. 1, Madrid, Biblioteca Nueva, 

1973, págs. 174-175. 

GLORIA E, GOMEZ BOTERO 

I descubrimiento del inconsciente está ligado a la práctica médica de 

quien recibe en su consulta, en su gran n"IrH/r.rb 

fenómenos corporales: 

diferentes partes del 

sensaciones de hormigueo, etc. En la 

hablan del cuerpo, del propio y del de los otros. Por esta 

el psicoanálisis puede elaborar un saber sobre el cuerpo 

ser 

La mayoría de los síntomas objeto del psicoanálisis remiten al cuerpo, y si bien 

son los síntomas conversivos los más contundentes, también en las anorexias, en las 

obsesiones, en las perversiones, en las paranoias, en el autismo, etc., el cuerpo tiene 

un estatuto particular1 
. En las somatizaciones histéricas se constatan desarreglos en lo 

real del organismo mientras que la imagen del cuerpo no se ve afectada: no está en 

juego allí la realidad corporal que la imagen asegura. Entretanto, esta imagen del cuer­

po cumple otra función, de mensaje al Otro. al tiemoo aue se halla suieta al 

recibido de ese Otro. 

En las anorexias. por el contrario, domina la relación perturbada con la imagen 

y daños en el organismo que son el resultado de los fallidos 

intentos del suíeto para acomodar ser e imagen. 

En las obsesiones el cuerpo propio sobresale en los rituales y es el cuerpo del 

otro el que aparece en los pensamientos de violencia, tortura o muerte; la clínica 

freudiana lo ilustra bien: aquella paciente de Freud que sentía un impulso a arrojarse 

por el balcón y que al ver un cuchillo la asaltaba el temor de verse impulsada a cogerlo 

y matar con él a su hijo 2 • 
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el exhibicionismo, el sado-masoquismo, se trata de prácti ­

cas que apuntan a mirar, a mostrar, a golpear, a torturar el cuerpo. 

En las paranoias -donde al igual que en las obsesiones los pensamientos domi­

nan-, el cuerpo sobresale en las inquietudes al del Otro. Cuando el deliro 

domina la sensibilidad y el pensamiento de Schreber éste se cree muerto, putrefacto o 

enfermo de la peste, se queja de que su cuerpo es sometido a repugnantes manipulacio­

nes, a sufrir espantosos tormentos que soporta por una causa sagrada. En los dos puntos 

sobre los que gira su delirio, a saber, su transformación en mujer y su 

particular relación con Dios, Schreber percibe su imagen corporal 

feminizada e invadida de goce; los padecimientos, transformaciones y 

el goce experimentados tienen allí al goce del Otro como causa: 

Dios exige un goce continuo conforme a las condiciones que el orden univer­

sal impone a las almas y mi misión es ofrecérselo bajo la forma de un intenso 

desarrollo de voluptuosidad espiritual. Si ello me además un 

sexual, creo tener derecho a considerarlo como una 

de los tremendos padecimientos y que desde hace muchos años 

vienen siéndome 

Fenómenos de orden funcional y de 

terizan a los niños autistas: incoordinación de la 

movimientos de en los oídos, gritos roncos, 

incontinencia que causa al sujeto y 

que el cuerpo no opera 1 
• 

la cuestión del cuerpo al campo de neurosis te­

nemos que cuerpo y síntoma van de la mano. El psicoanálisis se ocupa del 

cuerpo al tratar el síntoma, mientras que una práctica como la médica, 

que apunta a los desarreglos del organismo, se ve confrontada con lo 

sintomático del sujeto al tener que pasar, necesariamente, por lo que el 

":l""<.>lnt<.> dice y hace de su cuerpo. La primera aproximación del médico 

objeto de campos del 

saber y diversas: Droliferan las 

técnicas que ofrecen bienestar, dominiO, 

salud, belleza, sensaciones extremas, 

etc.. para el cuerpo. 

El 

que trata el cuerpo vía la Como 

reverso del discurso del amo --desde 

donde operan las técnicas del cuerpo a 

la orden del día-, el psicoanálisis apunta 

goce como lo más real del cuerpo. 

En la refleXión contemporánea a , 

psicoanálisIs ha de re­

cordar que el inconsciente Incide sobre 

el cuerpo del ser hablante, ha de hacer 

el cuerpo está determinado por 

el Inconsciente como lenguaje: vertiente 

simbólica donde el cuerpo tiene estatuto 

de significante en la cadena que el sínto­

ma conversivo pone en evidenCia: ver­

tiente real donde el cuerpo se revela 

como condición del goce del CUerDO que 

es al tiempo goce del inconsciente. 

a las dolencias del paciente está sujeta a las palabras: se trata de la práctica de la entrevista 

que, haciendo hablar al paciente, pretende hacer hablar al cuerpo, cuerpo que hoy mas 

que nunca las tendencias biológicas intentan reducir a su funcionamiento biológico. 

Mientras que Saussure construía un novedoso método para formalizar el 

lenguaje, Freud se ocupaba del psiquismo inconsciente de sus 
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J SIGMUND FREUD. Observaciones psicoanalitícas sobre caso de para­

noia (caso Schreberj. en op cit., voL 11, pág. 1501. 


Cfr.. COLETTE SOLER, Fuera de di,curso: auti,mo y paranoia. en 


psicoanalítica con niños, Medellín, (epan. 1993. 
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Liljth, bajorrelieve. Brítísh Museum. 

etr" IACQUES LACAN, Radiophonie, París, Silice! 2/3, 1970, pág. 58. 

6 	 ELlZABETH ROUDINESCO, ¡aeques Laean, esquissed'une vii', París, Fayard, 

1993, pág. 363. 

SIGMUND FREUD, Estudio comparativo entre las paralisis orgánk:asy las 

pd!avsis h!stéricas, en op dI, vol. 1, pág. 19. 

70 

vista diferente de la por Saussure y por tanto desarrollada mediante 

y poblada de referencias al lenguaje. 

En diferentes lugares de su obra Freud se refiere a la analogía entre los modos 

de representación de los síntomas (los sueños, los actos fallidos, del len­

guaje) con las dimensiones de la palabra y lo escrito, funciones constitutivas del len­

guaje. Freud, contemporáneo de mas aún, Freud que aquello que 

Saussure advierte mejor5 . Sin embargo, la 

y el descubrimiento del inconsciente realizado 

Lacan en 105 años cincuenta. El inconsciente está 
como un lenguaJe, enuncia lo que desde Freud la experiencia analítica 

descubre: que en el inconsciente es la estructura del lenguaje la que domina. Gracias 

a una concepción freudiana del inconsciente Lacan extrae las consecuencias de lo 

intuido por los neo-gramáticos y estructuralistas desde comienzos de! siglo XX, entre 

quienes cabía la posibilidad que el lenguaje fuese una producción inconsciente 

que su noción de inconsciente no era freudiana). 

En el hecho de que Saussure se de anti­

cipa sin darse cuenta, participa el interés suizo por los anagramas, el 

texto debaio del texto. Saber si la traza de una secreta del poeta depen­

la intención del autor estudiada en la poesía saturniana, en la 

y la lírica griegas y en la poesía latina es la pregunta que Saussure abandona 

a falta de respuesta6
• 

Desde 1888, en el Estudio comparativo entre las parálisis motrices orgánicas 
y las parálísis histéricas, Freud manifiesta que el cuerpo comprometido en las 

sis histéricas es un cuerpo de lenguaje. La lesión no se halla 

cortes anatómicos -la anestesia segmentativa o parálisis muscular no correspr 

un grupo de nervios conocidos o músculos sensoriales-, sino por la anatomía 

naria y simbólica de las funciones corporales, por la relación que el sujeto sostiene 

con su orooio cueroo dentro de un contexto cultural. La clínica médica encontran­

una a funcional no observa rastro de lesión orgánica: 

... Ia lesión de las parálisis histéricas debe ser completamente independiente de la ana­

tomia del sistema nervioso, puesto que la histérica se comporta en sus y 

demás manifestaciones como si la anatomía no existiese o como si no tuviera 

conocimiento de ella. (... ) Toma los en el sentido del nombre 

que llevan; la pierna es la hasta la inserción de la cadera, y el brazo es 

extremidad 
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La analogía del síntoma histérico -cuyo escenario es por excelencia el cuer­

con la función de lo escrito es explicitada por Freud desde el desciframiento de 

la escritura jeroglífica. En Occidente es Champollion quien descifra la piedra descu­

bierta en Roseta en 1799 tomando los elementos figurativos de los jeroglíficos egip­

cios como caracteres de una escritura y comparándolos con los caracteres de los 

textos en demótico y griego tallados en la misma piedra: "La sintomatología histérica 

[anota Freudl puede compararse a una escritura jeroglífica que hubiéramos llegado 

a comprender después del descubrimiento de algunos documentos 

bilingües. En el alfabeto de la histeria los vómitos significan repug­

nancial/ 
8 , así como, podemos agregar, en los jeroglíficos del 

Egipto un buitre es un Aleph -primera letra del alfabeto 

no la representación de un ave, o el Die humano 

fonograma 12. 
El estatuto de la escritura en la 

reversetérico se perfila cuando Freud lo hace extensivo a toda la 
ofthe discourse ofthe master -from which 

inconsciente. El sueño se convierte en el primer modelo de la 
()f)f'lCllf'­

ción de síntomas y cobra sentido al tomar la 

contenido manifiesto como una escritura most real in the 

dicho contenido insensato y In contemporary refiexion on the body, 

psychoanalysis must remember that the 
El contenido manifiesto nos es dado como para cuya solución unconscious affeds the body ofthe speak­
habremos de traducir cada uno de sus de las Ideas latentes. being, and that it must make known 

, Jisiéramos leer tales dándoles that the body is determined by the un­

el valor de ;m;'l1pnp< y no de caracteres de una escritura conscious as a language: the symbolic as­

ped in which the body has the status of a 
En la escritura caracteres son empleados de la siguiente signifler in the chain which the conver­

manera: slonal symptom makes evident; the asped 

of the real in whlch the body is revealed1. La y una palabra. 
as the condition for the body's jouissance2. La uno o varios sonidos. 
which, at the same time, is the jouissance

3. La es el vehículo de una idea haciendo abstracción de las 
of the unconscious. 

normalmente expresan esta idea. 

En estos diferentes casos el mismo jeroglífico adopta nombres diferen­

tes: signo-vocablo, signo fonético y determinativo. Es este sistema de representación de 

la escritura jeroglífica el que Freud descubre en los modos de representación del sueño: 

... Ia Interpretación de un sueño es una labor totalmente análoga a la de descifrar una anti­
8 SIGMUND FREUD, Estudios sobre la histeda, en op, Clt, vol. 1, pág 103. 

gua eScritura figurada, como la de los Jeroglíficos. En ambos casos hallamos elementos no 
9 SIGMUND FREUD, Interpretación de 105 sueños, en op dI, vol. 1, pág, 516, 
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10 SIGMUND rREUD, Múltiple interés delps!coan¿Jlisis, en op, vol. 11. pág. 

18,,8. Las escrituras que no son a~abétícas, sino iáeofónicas, conllevan 

determinativos, es el caso de la escritura china, Las imágenes 

determinativas. colocadas detras de las letras. sentido de las 

mismas yno están destinadas a la Dronuncíación. En la escrituraalfabética 

determinativos a los adjetivos que señalan la extensión en 

que se toma lo determinado por un sustantivo. como por ejemplo: un abri­

go de invierno. El determinativo ""cenlua de cierta manera. hace entrar 

en una clase de significaciones algo que ya tiene su ind'vidualklad fonétli:a 

de significante ': JACQUES LACAN, Flscmlf1ano, ~bro Z. 

11 SIGMUNO FREUD, Ps/copatologlá de la vida colidiana, en op, al. vol 1. pág. 7:'6. 

Ibid., pago 75&, 
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destinados a la interpretación, o respectivamente a la lectura, sino a facilitar, en calidad 

de determinativos, la comprensión de otros elementos, La múltiple significación de di­

versos elementos del sueño encuentra también su reflejO en estos sistemas 

gráfiCOS, lo mismo que la omisión de ciertas relaciones que en uno y otro caso han de 

ser deduCidas del contexto. Si una tal concepCión de la representación del sueño no ha 

sido aún ampliamente desarrollada, ha sido tan sólo porque el nc;rmn"l;d carece de 

conocimientos que el filóloqo [hov, el 


el de los sueños 'O 


La misma analogía es valida para fenómenos como el olvido de nombres/ a 

los cuales Freud realiza un magistral análisis sobre un olvido propio: el 

del pintor Signorelli, en cuyo lugar se presentan los nombres de los pintores Botticel/i y 

Bo/ttrafio, En el olvido temporal de nombres, que enseguida se acompaña del recuer­

do erróneo de otros, Freud constata que: 

que se esfuerza en recordar el nombre olvidado acuden otros -nombres 

sustitutivos- que son rechazados en el acto como pero que, sin embargo, conti­

núan en la memoria con gran tenacidad. El proceso que nos había de 

conducir a la del nombre buscado se ha 'desplazado', por decirlo así, y nos 

ha llevado hacia un sustitutivo erróneo, Mi opinión es que tal desplazamiento no se halla 

a merced de un mero capricho cualquiera, sino que sigue determinadas trayectorias regu­

lares y calculables, o, por decirlo de otro modo, presumo que los nombres 

sustitutivos están en visible conexión con lo buscado 11 

Freud analiza el olvido de Signarelli de acuerdo a 

."un a lo de la asociación de los nombres y Bosnia, 

sin tener en cuenta para nada el sentido, sino la limitación acústica de las sílabas. Así 

pues, los nombres fueron manejados en este proceso de un modo análogo a como se 

las imágenes gráficas representativas de trozos de una frase con la que ha de 

formarse un ;"",,,Iíf;rn 

El descubrimiento de la semejanza de la estructura de las formaciones del 

inconsciente con la estructura de la escritura jeroglífica por parte de Freud sienta las 

bases que permiten mas tarde a Lacan formalizar la estructura de lenguaje del incons­

ciente descubierta en el análisis, yen cuyo contexto el síntoma obedece a un " • .,.rae., 

de sustitución metafórico, (51 x 52), siendo el cuerpo el significante 52, que 

al 51, significante reprimido; un más de 

, e E s T N P NAL!Sj) CULTUR 



Lo que en el hombre habla, mucho mas allá de hasta penetrar (. ..) en su 

J. LACAN. 

En 1 en ese momento médico de las enfermedades nerviosas, cuya natura­

se debatla entre orgánicas y psíquicas, aborda la cuestión de la afectación del 

mo;:mi"mn por parte del inconsciente en Psicoterapia (Tratamiento por 
Con la intención de poner de presente que el psicoanálisis, 

Actuellement, le corps est de 
al operar por la palabra, excluye la referencia a la causalidad orgánica, plusieurs champs du savoir et de diverses 
Freud utiliza el término psicoterapia, en uso tan sólo desde hacia quin­ pratiques. Les techniques qui proposent 
ce años. Psicoterapia, tratamiento psíquico, denota, nos dice Freud, du confort, de la maltrise, de la santé et 

un tratamiento de los trastornos psíquicos y corporales valiéndose de des sensations extremes pour le corps 
fourmillent. La ..,c",.h~n~l"cQla palabra como medio. Es la 'magia' de la palabra la que puede hacer 

desaparecer manifestaciones morbosas, en especial aquellas determi­
Envers du discours du maí'tre,

nadas por el inconsciente. La idea que el Dsicoanálisis siendo una téc­
: la 

nica la palabra es una técnica del psychanalyse a a 
prana referencia freudiana 13 . a la pensée aduelle que I'inconscient 

A la manera de Pcirrm::> trata 	 affede le corps de I'etre parlant, et que 


le corps est déterminé par I'inconscient 


en tant que langage: versant symbolique,
rastreados por la clínica médica, sino a partir 
la ou le corps est un signifiant dans la

ciertos fenómenos de la vida diaria. 
chalne que le symptome de conversion 

El cuadro clínico de un numeroso grupo de pacientes, cuyos fait remarquer; versant réel, la OU le corps 
continuos trastornos y padecimientos ponen a prueba el saber y la est la condition de la jouissance de meme 

médica al no lograr diagnosticar más que una afección 'fun­ que jouissance de I'inconscient. 

en ausencia de huellas visibles del proceso patológico, es pre­

sentado así por Freud: 

... son personas que no pueden realizar ningún esfuerzo mental a causa de sus dolores de 

cabeza o de su falta de concentración, los ojos les duelen al leer, las piemas se les 

al caminar, sintiéndolas sordamente doloridas y como embotadas; su digestión está per­

turbada por sensaciones molestas, por eructos o por espasmos qástricos: las evacuaciones 

sólo las realizan con de medicamentos; dormir les resulta etc. "El psicoanálisis es una técnica del cuerpo en la medida en que por el 

trabajo del significante destaca el pl/Jsde goce". COLETTE SOLER, E/c/Jer­

La y variedad caracterizan este cuadro clínico: los trastornos se pre­ po en /a teoría de 1. Lacan, op. Cll., pág. 33. 

sentan desaparecer de manera súbita ante " SIGMUND FREUD, Psicoterapia, tratamiento por el espínlu, op. cít., vol 1, 

los síntomas son variables, se pág.1015. 
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sustituyen, se suceden unos a otros. En todos los 

casos Freud confirma su causalidad inconscien­

te, hecha visible bajo el rostro de las preocupa­

ciones y alteraciones emocionales. Si el cuerpo 

aparece afectado por el inconsciente ello obe­

dece a que el organismo habita en el lenguaje, 

que la tenencia y el funcionamiento de sus órga­

nos pasa por el significante, que el lenguaje los 

aísla en el organismo y les atribuye su función '5 • 

Así, funcionamiento y disfunción orgánica son 

opuestos cuya unidad está asegurada a través de 

la continuidad del significante en el inconscien­

te, a la manera de la banda de M6ebius: con un 

solo borde una sola cara. 

Ahora bien, los afec'tos y la expresión de 

las emociones, la orientación de la voluntad ha­

cia otros asuntos, el alejamiento de la atención y 

la expectación configuran la otra serie de fenó­

menos de la vida cotidiana abordados por Freud 

en el texto en cuestión. 

i 5 	CIr., JACQUES tACAN, F/ atolondradicho, Fscans/Í)¡¡ N° /, Buenos Aires, 

Paidós, 1984 

16 SIGMUNO FREUO, en op. cit, vol. 1, pág, 1018, 

17 JACQUES tACAN, Télévisio¡¡, Paris, Seuil, pág, 41 

18 	 Tres textos escanden los tres tiempos de la elaboración freudiana de los 

afectos: LaspsIConeurosis dedefensade 1894, E/inconsclentede 1915 e 

Inhibidón, sln/oma y angu5tia de 1926, 

JACQUES tACAN, Télévis!ofl, al" pág, 37, El discurso corriente dice 

que para sentirnos vivos, pa: a disfrutar y gozar hace fa~a adrenalina: 

hormona segregada esennalrrente por las glándulas suprarenales que 

acelera el ritmo cardiaco, aumenta ia presión sanguínea, dilata los bron­

quios, influye en la digestiéc 'j re~u¡a la musculatura lisa, Desde la noción 

de estrés, se defíne como "la ho' mona de la urgencia" 

2D 	 ANTONIO DI CIACCIA, (,?lle b/anche, La leltre mensuel/e, núm, 49, e e E, 

1986, pág, 

Siguiendo la línea de pensamiento que se remonta a Platón, Freud reafirma 

que es en la expresión de las emociones y de los afectos donde, de la forma más 

corriente, se pone en evidencia el compromiso del cuerpo en la actividad psíquica: 

Casi todas los estados anímicos de una persona se exteriorizan por tensiones y relajamientos 

de su musculatura facial, por la orientación de sus ojos, la ingurgitación de su piel, la actividad 

de su aparato vocal y las actitudes de sus miembros; ante todo, de sus manos '6 

Los cambios corporales cobran estatuto de lenguaje, de escritura, donde el decir 

del sujeto se lee mucho mejor de lo que alcanzan a decirlo las palabras (a pesar de que son 

ellas quienes, por el contrario, intentan ocultar el decir del sujeto). El cuerpo habla del 

sujeto, lo representa. 

Cambios corporales como las alteraciones de la expresión facial, de las fluctua­

ciones en la distribución sanguínea en el organismo, de las secreciones, del estado 

excitativo de la musculatura lisa se producen bajo ciertas actividades psíquicas, como 

por ejemplo cuando se experimenta miedo, ira, dolor anímico, éxtasis sexual y otras 

emociones. De este modo, en el sonrojo, que es un fenómeno del cuerpo, el color 

rojizo que toma el rostro opera como significante de la ira o la vergüenza. El afecto 

llega al cuerpo que habita el lenguaje, indica Lacan17 
, quien retoma la concepción 

freudiana de los afectos, la afina y replantea su fundamento económico18 
• 

El afecto ha sido interpretado por la psicología como efecto de las emociones 

sobre el cuerpo, de donde resulta que las emociones serían su vivencia psíquica. Lacan 

por su parte interroga los modos como el pensamiento opera sobre el cuerpo: ¿qué 

del inconsciente prevalece en el afecto?: 

¿Un afecto, concierne al cuerpo? LUna descarga de adrenalina, es del cuerpo o no? Que 

desordene las funciones, es verdad, ¿Pero en qué ello viene del alma? ¿Es del pensamiento 

que descarga?19 , 

Desde Platón, los afectos, o mejor, las pasiones, como las nombra Santo To­

más, afectan el cuerpo y desde esto son medidas. Descartes sitúa la mayoría de las 

localizaciones corporales de las pasiones heredadas de Platón en la epífisis. Pinel, 

quien hace de las pasiones la causa de la enfermedad mental, las ubica en la región 

epigástrica, yen consecuencia, ellas desordenan las funciones de los órganos alojados 

en dicha región. Freud, por su parte, no es indiferente a que se ponga la esencia de los 

afectos en sus manifestaciones corporales, mientras que Lacan precisa que el afecto, 

por ser efecto de estructura -ni signo, ni síntoma- afecta el cuerpo fly se evapora con 
las palabras"20 . 
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Lacan relee la formulación freudíana que enuncia el carácter desplazado del 

afecto, de donde se deduce que la metonimia es para el cuerpo21 : 

."no hay estrictamente hablando, afectos inconscientes, como ideas inconscientes. 

En cambio, puede haber muy bien en el sistema Ine. productos afectivos que, como 

otros, llegan a ser conscientes. La diferencia procede en su totalidad de que las ideas 

son cargas psíquicas y en el fondo cargas de huellas mnémicas, mientras que los afectos 

y las emociones corresponden a procesos de descarga cuyas manifestaciones son 

percibidas como sentimientos .. La significación del sistema Ce. (Pree.) con respecto al 

desarrollo de afecto y a la acción nos permite comprender el rol jugado por las ideas 

sustitutivas en la formación de la enfermedad. El desarrollo de afecto puede emanar 

directamente del sistema Ine., yen este caso tendrá siempre el carácter de angustia, la 

cual es la sustitución regular de los afectos reprimidos. Pero con frecuencia el impulso 

pulsional tiene que esperar a hallar en el sistema Ce, una idea sustitutiva, y entonces se 

hace posible el desarrollo de afecto, partiendo de dicha sustitución consciente, cuya 

naturaleza marcará al afecto su carácter cuantitativ022 . 

En otro orden de ideas, la relación que el sujeto sostiene con su cuerpo, cuerpo 

no reductible al organismo por tratarse de un cuerpo representado, ordenado por el 

lenguaje, es explorada por Freud a propósito de la experiencia de dolor Que cede ante la 

influencia ejercida por una distracción psíquica: 

Dicha experiencia se comúnmente para calmar un niño dolorido, el guerrero adulto 

no siente el dolor de sus heridas en el febril ardor del combate, es muy probable que el 

mártir, en la exaltación de sus sentimientos en la sumisión de todos sus pensa­

mientas hacia la recompensa celestial que le espera, se torne totalmente insensible al 

dolor del tormento. No es tan fácil abonar por medio de ejemplos la influencia de la 

voluntad sobre los procesos morbosos pero es muy que el propósito de 

sanar o la voluntad de morir no carezcan de importancia para el desenlace de 

enfermedades, aun graves, y de dudoso carácter23 
. 

A estas anotaciones ha de anudarse la experiencia del llamado "miembro 

fantasma", donde el dolor persiste, respecto al miembro extirpado, en ausencia de 

irritación local. Experiencia de dolor, entonces, no sentida donde debería serlo, expe­

rimentada donde no se lo encuentra razonable, o mejor aún, dolor máximo capaz de 

reducir el interés del sujeto por la realidad si ésta no tiene relación con su dolencia; 

modulaciones del dolor esclarecidas mas tarde por Freud con su teoría de la distribu­

ción libidinal. 
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Senkio de tórax horadado. 

2! Frase ai margen del texto de Lacan, Télévisiofl, op. Cit., pág. 38. 

22 SIGMUND FREUD, la represión, en op. cil.. pág. 2068. 

SIGMUND FREUD. Psicoterapia, tratamiento por elespintu, en op. ar.. voL 

1, pág. 1018. 
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Agostino de' Musi, Lycaon, siglo XVII, 

/bid., pág, 1018, 

25 	 Cfr" ROMAN JAKOBSON, Dos aspectos de/lenguaje y dos tipos de trastor­

nos af¿jsícos. en Fundamentos de/lenguaje, Madrid, Ayuso, 1973, 
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Por último, gran interés reviste para Freud el estado anímico de la expectacIón o 

fuerza psíquica que puede ponerse en acción y determinar la provocación y la cura­

ción de afecciones corporales. 

No cabe duda con respecto al papel de la expectación 'ansiosa', y sería 

establecer con certeza si tiene efectivamente la influencia que se le atribuye en relación 

con las enfermedades: si, por ejemplo, es cierto que durante el dominio de una epide­

mia, los más expuestos son los que más temen contraer la infección. El estado opuesto, 

la 'confiada', o esperanza, es una fuerza curativa con la que en realidad 

tenemos que contaren todos nuestros terapéuticos o curativos. No de otro modo podríase 

los efectos que observamos con los medicamentos y con otras inter­

venciones 

Con el fin de dar cuenta de las curaciones milagrosas, donde el estado de 

ex{.>ecrac/on confiada domina, Freud avanza algunas ideas a propósito de los efectos 

masa, que sólo años mas tarde habrá de formalizar. La fe religiosa, la fama, la 

acción de la masa, son presentadas como fenómenos en los que opera la sugestión de 

Ciertas curaciones, tratamientos, modificaciones y usos que los individuos 

sus cueroos en un lazo social se hallan determinados por el poder de la 

amo, 51. 

Freud se encontró con {la retórica} en su práctica médica, cuando tropezó con ese campo donde se ve a 

los mecanismos del lenguaje dominar y orgafllzar sin que lo sepa el sujeto, fuera de su yo consciente, la 

construcción de Ciertos trastornos que se llaman neuróticos. 

J. LACAN. 

Nada mejor que la clínica freudiana para observar el lugar ocupado por el cuerpo en 

el síntoma, en su vertiente de mensaje, de metáfora; que en el síntoma se trata de 

sustituciones, es algo que recorre la obra de Freud. 

Es Jakobson el primero en avanzar la relación existente entre los mecanismos 

descubiertos por Freud en el inconsciente y algunas figuras retóricas: 

en una investigación acerca de la estructura de los sueños, es decisivo saber si los 

símbolos y las secuencias temporales se basan en la contigüidad (en Freud, el 

miento", que sería una metonimia, y la "condensación, una sinécdoque) o es la 

(la "identificación" y el "simbolismo" en Freud)25. 
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Sin embargo, se debe a Lacan la formalización de la acción de la metáfora y la 

metonimia en el inconsciente. 

Dora relata a Freud dos incidentes con el señor K: el primero ocurrido en el 

almacén de K., cuando Dora tenía catorce años, y el segundo que se conoce como 

escena junto al 

La trama de la orimera escena es la siguiente: 

K. había convenido con [Dora] y con su que ambas acudirían por la tarde a su 

comercio, situado en la plaza principal de B., para presenciar desde él una fiesta religiosa. 

Pero hizo que su se en casa, despidió a los y esperó 

solo en la tienda la de Dora. Próximo ya el momento en que la procesión iba a 

llegar ante la casa, indicó a la muchacha que le esperase junto a la escalera que conducía 

al piso superior, mientras él cerraba la puerta exterior y bajaba los cierres metálicos. Pero 

de subir con ella la escalera, se detuvo allleqar a su lado, la estrechó entre 

sus brazos y le dio un beso en la boca. Esta situación así era para provocar en 

una muchacha una clara sensación de excitación sexual, Pero Dora sintió en 

momento una violenta se de los brazos de K. y salió corriendo a 

la calle por la puerta interior26 • 

Freud analiza así lo 

... nos encontramos ante un de la sensación. En lugar de la sensación 

genital que una muchacha sana no hubiera dejado de experimentar en tales circunstan­

cias, aparece en ella una sensación de adscrita a las mucosas correspondientes 

a la entrada del tubo diaestivo. o sea la y la náusea. En esta localización 

hubo de influir, desde la excitación de la mucosa labial por el beso, pero también, 

y muy significativamente, otro factor distinto. 

El asco entonces sentido no llegó a convertirse en un síntoma permanente, y tampoco 

en la época del tratamiento existía sino en potencia, manifestándose, quizá, tan sólo en 

una leve repugnancia a los alimentos. En cambio, la escena citada había dejado tras de 

sí una huella distinta una alucinación sensorial que se hacía sentir de tiempo en 

y apareció también durante el relato. La decía sentir aún en el busto la presión de 

abrazo27 • 

Fiel a las reglas descubiertas en la formación de síntomas y a ciertos detalles 

inexplicables en Dora, -como eludir pasar cerca de un hombre que conversa animada 

o amorosamente con una mujer-, Freud descifra la escena de esta 

26 SIGMUND FREUD, Análisisfragmentario de una h¿,teria (caso Dora). en op. 

dt.. vol. 1, pág. 94. 


SIGMUND FREUD, AnáhSis fragmentario de una histeria (caso Dora), en 

op. 01.. voL 1, pág, 94. 
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Diablo de los bosques. 

23 SIGMUND FREUD, en op. Cit.. vol 1, pág. 947. 

Dora no sintió tan solo el abrazo apasionado y el beso en los labios, sino también la 

presión del miembro en erección contra su cuerpo. Esta sensación, para ella repugnante, 

quedó reprimida en su recuerdo y sustituida por la sensación inocente de la presión sen­

tida en el tórax, la cual extrae de la fuente reprimida su excesiva intensidad. Trátase pues 

de un desplazamiento desde la parte inferior del cuerpo a la parte superior. En cambio, la 

obsesión antes mencionada parece tener su origen en el recuerdo no modificado. Dora 

evita acercarse a un hombre que supone sexualmente excitado, para no advertir de nuevo 

el signo somático de tal excitación28 
• 

De un solo suceso derivan tres síntomas: la repugnancia, la sensación de presión 

en el pecho y evitar los hombres abstraídos en una conversación amorosa. De acuerdo 

a la estructura metafórica del síntoma, un significante por otro, S1x 52, resulta: 

51 = Sensación del abrazo, del beso y de la presión del órgano en erección contra su 

cuerpo; sensación repugnante que es reprimida y sustituida por otra. 

52 = Repugnancia a los alimentos, náusea, asco; síntoma conversivo. 

53 = Sensación de presión en el tórax; síntoma conversivo. 

54 = evitar tener cerca hombres absortos en conversaciones amorosas; síntoma obsesivo 

Como lo indica Lacan, si el síntoma se resuelve en un análisis del lenguaje, es 

por que él mismo está estructurado como un lenguaje. 

Lo real ( .. ) es el misterio del cuerpo que habla. es el misterio del inconsciente. 

J. LACAN. 

La concepción del inconsciente como lenguaje, inscrito en el campo simbólico, que 

Lacan mantiene desde 1953, cambia significativamente en 1972 a partir del semi­

narioAún, donde su pregunta se concentra sobre la relación que puede haber entre 

la articulación que constituye el lenguaje y un goce que se revela como sustancia del 

pensamiento; el inconsciente como real que toma cuerpo se encarna, ésa es la cues­

tión a partir de allí. 

Los planteamientos acerca del significante como cadena en el inconsciente dan 

paso a los desarrollos sobre el significante fuera de la cadena, al significante Uno del 

inconsciente. Al ritmo de estas formulaciones el cuerpo toma otro estatuto, no se trata ya 

del cuerpo como efecto del lenguaje simbólico, sino del cuerpo de lo real, del cuerpo 

que goza. Lacan, que comenzó refiriéndose al sujeto hablante, se pronuncia sobre el 

, y plantea al final de este seminario la hipótesis de que el individuo,­
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en su definición aristotélica: cada ser que tiene un cuerpo como organismo-, afectado 

por el inconsciente es el mismo, por él llamado, sujeto del significante29 • 

Lo esencial de la cadena significante es el pasaje de un significante a otro 

significante; hay cadena siempre que hay paso, siempre que hay algo mas allá de 

cada uno de los elementos que están articulados, y que son por su propia naturaleza 

fugaces. El significante fuera de la cadena, significante Uno, 

entre los otros de la cadena, es un elemento del inconsciente se 

fijarse fuera de la cadena. En este orden de ideas el afecta al cuerpo, 

deviene el significante causa del 

Nueva dimensión del cuerpo y nueva definición del síntoma como función 

desde el seminario R51 de 1965. El tema del cuerpo se desplaza desde el 

cuerpo y su valor significante en el síntoma como metáfora, enunciado en Instancia 
de la letra de 1957, (51x 52)31, hasta el cuerpo y su estatuto en el síntoma definido 

como función de goce, goce de la letra J2 ; formulación de la relación cuerpo y sínto­ Thomas Keightley. Elfos. 

ma, inédita respecto a la puesta en evidencia desde el nacimiento del psicoanálisis y 

la teorizada por Lacan con ocasión del retorno a Freud. 

Si hay algo que fundamente el ser es el cuerpo. Sobre eso Aristóteles no se 

engañó, dice Lacan, que explora la naturaleza de lo real con el filósofo griego, 

para quien sólo el individuo en su realidad física es; el eso de eso que es, es la 

sustancia3J . No se trata entonces para Lacan del ser del sujeto que no precisa de 

un cuerpo -el significante sostiene parte del ser independientemente del cuerpo-, 

como lo atestigua el hecho de que la duración del sujeto sobrepase el tiempo que 

vive, que dura su cuerpo; lo que está en juego es que para gozar es necesario un 

cuerpo. Tener un cuerpo, utilizarlo para gozar, no sólo atributo del lenguaje; deci­ 29 Cfr. JACQUES LACAN. Elseminario, libro 20, Barcelona, Paidos, 1981, pág. 

mos "tengo un cuerpo" y no "soy un cuerpo", Al final de su enseñanza Lacan se 171. Ver., e SOLER, Elpadre sintoma. op. dt. 

interroga sobre el goce en el sujeto hablante que implica el cuerpo como condi­ Cfr.• iACQUES LACAN, El seminario, boro 20, op. dt. 

ción: "donde eso habla goza"34 , Un significante reprimido es sustituido por una porción del cuerpo en cali­

dad de significante,A estas alturas del desarrollo aquí emprendido, dejaremos esbozadas 
32 Cfr., e SOLER, El padre slntoma, Medellín, Asociación Foro del Campo¿coordenadas de los puntos a ser rastreados: El psicoanálisis, como práctica del 

lacaniano de Medellin, 2001. 
cuerpo vía la palabra, ¿qué hace, qué del cuerpo en tanto real? : "Del cuerpo 

33 lacan sigue aAristóteles apropósito de la unidad del cuerpo, al tiempo
y su la única cosa que se logra por el psicoanálisis, en tanto que ahí solamen­

que señala su imposibilidad para artkular esta reflexión con su afirmación 
te es hablado, es ese objeto, que podemos llamar real "35 y que en la medida que es "el hombre piensa con su alma", donde el con es instrumento. el conjunto 

de aprehender por el significante, el significante gira alrededor, lo hace de los mecanismos supuestos que son soporte de su cuerpo, Cfr., JACQUES 

LACAN, El seminario, libro 20, op. alvolver a un cierto lugar~{iii 
34 JACQUES LACAN, El seminario, úbro 20, op. cit., pág, 139. 

35 COlETTE, SOLER. El cuerpo en la teoria de 1. Lacan, op, cit., pág. 30. 
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